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años en que se asiste a una «eclosión L...] de la literatura femenina»? eclosión de 
la que después se hace eco Nora4 y la crítica posterior. 

Esa eclosión de la literatura femenina no sólo se ha de entender como apa- 
rición de numerosas nuevas firmas femeninas, sino también como renovado 
interés por la mujer como objeto narrativo y como destinataria del producto 
literario. 

En lo que respecta a las nuevas firmas, junto a Carmen de Icaza, que ya 
triunfó desde las páginas del folletón de Blanco y Negro en vísperas de la guerra 
(1935), se aúpan otras escritoras populares, como Mercedes Ortoll y las herma- 
nas Linares Becerra; en esa década apuntan además las nuevas escritoras naci- 
das hacia los años veinte: Carmen Laforet, Elena Quiroga, Ana María Matute ..., 
cuya orientación narrativa nada tiene que ver con la literatura popular. 

En cuanto a la mujer como objeto narrativo, es notorio que desde diversos 
frentes literarios se expresa un renovado interés por la psicología femenina y 
los entresijos del alma de la mujer; escritoras populares en la época, como Julia 
Maura, las hermanas Linares Becerra y Carmen de Icaza, afirman su convicción 
de que la mujer tiene mucho que aportar a la novela: porque sólo una mujer co- 
noce la psicología femenina5 y porque «la mujer puede trasmitir al papel algo 
de ese charme -naturalidad, gracia, ángel- que es uno de los patrimonios de la 
mujer».6 Este estado de opinión puede contribuir a explicar los contradictorios 
excursos indirectos7 acerca del feminismo vertidos en las obras de las novelistas 
más pop~lares.~ 

La convicción de que no se ha hecho justicia a lo femenino en la literatura es 
reivindicada por conocidos escritores españoles de la época; e incluso se llega a 
sostener que grandes autores como Flaubert1° o Galdósl' fueron torpes en el re- 
trato de la mujer. 

3 Federico Sáii de Robles, en su Prólogo a Cuentistas esparíolas contemporáneas, Madrid, Aguilar, 

5 V. el conjunto de-entrevistas, mencionado por Martín Gaite (1987, p.102), de La estafeta literaria, n. 
1, p. 7,  de 1944. Estas mismas escritoras emprenden esforzadas y oscuras definiciones de la mujer 
y los sentimientos femeninos a través de paradojas y antítesis. En la obra de Carmen de Icaza, 
por ejemplo, cuando Marisa, de ¡Quién sabe! se halla con su amado, siente un «maravilloso bie- 
nestar, mezcla de fuego y hielo. El bienestar del malestar)) (Op. cit., p. 193); la protagonista de El 
tiempo ..., Jandra, es «de nieve que queman (Op. cit., p. 83); ... etc. 

6 Icaza, en entrevista cit. 

ático es el de Carmen de Icaza, en pasajes de Cristina Guzmán .... (pp. 81-89) y Yo, la 

Juan Díez Caneja, en encuesta de La estafeta ..., n. 3, p. 7., 1944. 
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o femenino; su principal característica es la «deformaci 
agradable» (Nora, p. 426); en ella son habituales otros r 

proceso de identificación de las lectoras con la protag 
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del género, las hermanas Linares Becerra, se resisten a ser clasificadas bajo el 
rótulo de novelistas rosa, y afirman escribir novela «blanca y moderna».17 

Para averiguar en qué consistía esa «novela blanca» española según sus au- 
toras y qué lugar ocupó en el panorama literario español de postguerra, convie- 
ne anotar sus semejanzas y diferencias con la novela rosa tradicional y con los 
parámetros manejados por las nuevas novelistas jóvenes de la postguerra. A tal 
efecto es especialmente interesante la producción de Carmen de Icaza, que ob- 
tuvo extraordinaria difusión y aprecio (Montojo). Si comparamos los esquemas 
habituales de Pérez y Pérez y los usados por Icaza, observamos que, en lo que 
respecta al diseño de las heroínas, el maestro alicantino consagra una imagen 
tradicional de la mujer de su casa: «femenina, religiosa y rebosante de ternura 
que, indefectiblemente, la inclinaban hacia el matrimonio y la maternidad» 
(Fernández Azorín, p. 65); los atributos constantes de este arquetipo femenino 
manejado por Pérez y Pérez, serían: pureza inexcusable y total, caridad y abne- 
gación, conformismo y resignación, y nada de deporte o músculo (Fernández 
Azorín, pp. 100-109). Sin embargo, es de notar que las heroínas de Icaza sólo 
parcialmente responden a ese patrón fijado por el maestro de la novela rosa es- 
pañola: son deportistas y, en su mayoría, viudas o mujeres de pasado turbulen- 
to;Is fuman y hasta trabajan fuera de casa.'9 En una década en que la mujer era 
instada a depender del esposo y a limitarse al entorno doméstico, Carmen de 
Icaza seleccionaba protagonistas económicamente independientes muy a me- 
nudo: hacía notar las duras condiciones en que se ha de desenvolver una mujer 
sola" y mostraba heroínas con capacidad para triunfar en terrenos profesiona- 
les considerados varoniles: en Soñar ... ella dirige una revista y es una popular 
escritora, si bien bajo pseudónimo masculino (Jorge de Iraeta); en Yo, ..., Valenti- 
na triunfa en su carrera, llega a presidir consejos de administración y a la cum- 
bre del éxito, aunque todo ello sucede en Nueva York; e incluso, en jQuién 
sabe!, la protagonista es una espía sagacísima, pero suele realizar parte de su 
trabajo disfrazada de hombre. Todos estos triunfos femeninos debían tener un 

17 La estafeta Literaria, n. 1, p. 7, 1944. Incluso en el interior de las novelas hallamos pasajes que se 
refieren directamente a la enorme diferencia existente entre la realidad de la ficción y el mundo 
manejado en las novelas rosa (v. Soñar la vida, p. 307). Sin embargo, elementos de la realidad inte- 
rior propia de los folletines o de las novelas en general, son equiparados en otros relatos a los del 
universo narrativo de la misma autora («Esta historia me parece de folletín», dice un agente fa- 
langista refiriéndose a su intrincada investigación (¡Quién Sabe...!, p. 344); «esa señora es de folle 
tín», afirma un personaje refiriéndose a otro (La boda ..., p. 28); o la vida de cierto personaje «es 
una verdadera novelan, comenta otro (ibíd., 80); hasta Talía, la protagonista, cobra visos de heroí- 
na folletinesca a ojos de sus hermanos (ibíd., p. 63). 

18 Martín Gaite (1987, p. 102). 
19 Teresa Sandoval es periodista y novelista (Sofiar la vida); Marisa (i a; Va- 

a), tras una vida de rudo trabajo, acaba controlando y dirigiendo multitud 
Juana (La casa de enfrente) es enfermera ...; la mayor parte de ellas enciende algún ci- 

án ... ; El tiempo vuelve; Soñar la vida; Yo, la reina). 

1 



Por último, el lenguaje de Icaza no coincide con el de Rafa 
egún Didier Coste, Pérez se caracteriza por sus referencias a 

cia radicalmente del estilo folletinesco, breve, jadeante y entrecortaiido, y 

preferencia por las frases cortas que aligeran la lectura (Montojo, p. 
Lo cierto es que la novelística de Icaza comprende un  conjunto 

elaboración. Desde novelas muy próximas al modelo de Pérez y 



escribiólZ es decir, La boda ..., presenta todas las características propias del género 
rosa -figuras centrales extranjeras y aristocráticas, entornos lujosos (un balneario 
de fama internacional), protagonistas hermosísimos, amores ideales, happy end.... 
etc.-, en novelas posteriores abandonará paulatinamente los tópicos del género: 
protagonistas españoles desde Cristina ....; amores sujetos al deterioro del tiempo 
en Lafuente; entornos menos lujosos progresivamente tras Yo, la reina, hasta culmi- 
nar en los campos de mendigos y clases medias estudiados en La casa... etc. Lo 
cierto es que Icaza, muy prolífica y cercana a la novela rosa durante los primeros 
años cuarenta, a partir del año 1947 en que publica Lafuente enterrada, se aleja pro- 
gresiva y marcadamente de los patrones con los que obtuvo su gran éxito; apare- 
cen desde entonces pocas novelas icazianas y mucho más elaboradas. 

A este respecto, conviene recordar el impacto que produjo por entonces la 
nueva generación de narradoras de postguerra; según Martín GaitejZ6 el éxito de 
Nada (Carmen Laforet, 1944) marca un hito e inicia «el salto a la palestra de una 
serie de mujeres novelistas en cuya obra, desarrollada a lo largo de cuarenta 
años, pueden descubrirse hoy algunas características comunes». En la nómina de 
este joven grupo podrían incluirse las escritoras nacidas en torno a 1920: Carmen 
Laforet, Elena Quiroga, Ana María Matute ... Aunque Carmen de Icaza pertenece - 

a una generación anterio1.2~ y era ya una novelista consagrada, es curioso consta- 
tar el viraje con que, desde fines de los cuarenta, se aproxima en varios aspectos a 
la narrativa de la nueva promoción femenina; incluso deja entrever en sus pági- 
nas el eco de Nada: si las protagonistas icacianas, siempre fueron mujeres intro- 
vertidas y misteriosas, la autora presenta en 1950 a una heroína algo emparenta- 
da con la de Carmen Laforet; Tyna (Yo, la reina, 1950) es otra estudiante reservada 
y extraña, que no asume los patrones de comportamiento considerados apropia- 
dos a su edad y condición;" una versión peculiar de la «chica rara».29 

25 Aunque no la primera que publicó, que fue Cristina Guzmán ... 
26 Martín Gaite, 1987, p. 101. 
27 Nacida en tomo a 1900; se trata de una promoción dividida y heterogénea, pues a ella pertenecen 

desde Rosa Chacel (n. 1898) o Margarita Nelken (n. 1898), exiliadas después de la guerra civil, 
hasta Carmen de Icaza o Elisabeth Mulder, que permanecieron en el país tras eila. 

28 Tyna, como Andrea, es retraída y reacia a tontear, según se consideraba habitual, con los compa- 
ñeros de estudios: «En tomo suyo, las chicas de su edad empezaban con coqueteos y noviazgos. 
Eila los rehuía. Era seria, estudiosa y trabajadora» (Yo, la reina, 60); «Reatraída por naturaleza, 
evitaba, fuera de las clases, todo trato con sus compañeros. Quería hacerse a sí misma» (ibfd., 61). 
Ambas protagonistas, Andrea y Tyna coinciden en sufrir el asalto erótico de un muchacho que 
las besa por sorpresa (Icaza, ibíd., 60) y que les provoca una fuerte sensación de rechazo. Además, 
Tyna es, al igual que Andrea (respecto a ésta, v. Martín Gaite, Desde la ventana, p. 113) una mujer 
que busca el exterior, que no encaja en la domesticidad femenina al uso y siente el ahogo de los 
interiores: «Le pareció de pronto que las paredes en tomo suyo se acercaban. Sin pensarlo, se 
metió el gorro y el abrigo y bajó a hundirse en los estruendos, los silbidos, los traqueteos de la 
calle» (Yo, la reina, p 121). 

29 Definida por Carmen Martín Gaite como prototipo femenino literario cuyo antecedente es An- 
drea y que repetirán otras escritoras de postguerra: la propia Martín Gaite, Ana María Matute y 
Dolores Medio. 



1 viraje de Carmen de Icaza sin duda vino propiciado también por un cam- 
io en la situación general. SegÚkFernández Azorín, la demanda de novelas 
osa de Pérez y Pérez desciende en los años cincuenta como producto de los 
ambios económicos, sociales y culturales habidos hasta fines de los sesenta; y 
demás, a partir de los años cincuenta hacen su entrada otros dos productos 

o» (Fernández Azorín, p. 67). 
En cualquier caso, «los lectores piden a la novela popular -que es un instru 

ento de diversión y de evasión- no tanto que les proponga experiencias for- 
ales nuevas o una subversión dramática y problemática de los sistemas de va- 

ortarniento sujeto a la moral convencional, aunque su excepcional dimen- 

ién sabe!). En todos los casos, estas «transgresiones» sirven para ilustrar el 

lo cierto es que a partir de 1947 Carmen de Icaza par 
er completa felicidad a sus mujeres: se dedica prinup 

rneni~os,~~ y se acerca algo más a la realidad de la po 

siguiente. Y las contradicciones 



De acuerdo con este panorama de expectativas, hasta 1945 (El  tiempo vuelve), 
las protagonistas de Icaza son premiadas en el desenlace con una boda o expec- 
tativas de ella con el hombre amado, generalmente descrito en términos simila- 
res a los siguientes: «Alfonso Vivanco, grande de España y magnate de Anato- 
lia, hijo de embajador y poseedor de riquezas que se decían fabulosas, era un 
partido como sólo existía en las novelas blancas» (Soñar ... pp. 164 y 175); pero a 
partir de 1947, boda ya no equivale a final feliz: en La fuente enterrada, la gran 
boda ya se ha celebrado y ha desembocado en un infierno conyugal; en Yo, la 
reina, no se llega a celebrar y precisamente en unos tiempos en que el cardenal 
Gomá clama contra la emancipación femenina de índole fisiolÓgica,3l la prota- 
gonista se lanza a vivir intensos amores sin que medie sacramento; en Las horas 
contadas, el sacramento santifica un matrimonio asimétrico, entre un deforme y 
degenerado aristócrata y una joven inocente y reservada: de nuevo asistimos a 
un infierno conyugal; y en la última novela, La casa de enfrente, el marido acaba 
por asesinar a la esposa inválida. Ninguna de estas mujeres sustenta o propone 
una ideología coherente que proclame la rebelión contra la institución matrimo- 
nial, pero todas evidencian el tormento que para la mujer suponen esa obedien- 
cia y ese sacrificio femeninos predicados desde la propaganda oficial (v.. Scan- 
lon, pp. 332-34); todas despliegan ante el lector la funestas consecuencias que se 
derivan de las palabras entonces pronunciadas por el sacerdote durante la cele- 
bración del matrimonio: «Vos, esposa, habeis de estar sujeta a vuestro marido 
en todo .... » (Scanlon, p. 334); y varias alumbran actitudes heterodoxas con res- 
pecto a la rigurosa moral sexual de la época:3z Tyna, de Yo, la reina, constituye 
un modelo femenino inusitado en la retórica oficial española de los años cin- 
cuenta, puesto que es una triunfadora profesional y una mujer de misterioso e 
intenso atractivo, que mantiene relaciones sexuales extra-matrimoniales con 
dos varones distintos a lo largo del libro; Catalina, en Las horas contadas, no sólo 
está enamorada de su primo Biel pese a hallarse casada con Mateo, sino que 
además, la situación conyugal de la heroína es dibujada con tintes tan crueles, 
que a l  lector le ha de parecer justificado su sentimiento adúltero. 

En las últimas cuatro novelas de Icaza, escritas a lo largo de quince años, 
amor y matrimonio son nociones disociadas. -El amor, ,ya desde las primeras no- 
velas se presentaba como fenómeno inexplicable y arrasador; y como tal senti- 
miento irresistible seguirá apareciendo hasta en el último relato de Icaza. Si en 
Cristina Guzmán era motivo para que en el cap. XXX la joven mostrara el en- 
frentamiento existente entre el corazón y la razón -todo este capítulo aparece 
como pugna entre ambas potencias, que dialogan entre sí tomando como leit 
motiv la expresión anglosajona «I love youn- para concluir con el triunfo de este 

31 V. Gailego Mthdez (1983, p. 142) 
32 Sobre esa moral sexual de los años cuarenta españoles, consúitese ~ a &  ~ a r t í n  Gaite (1994): el 

recato en la mujer, la indispensable identificación amor-matrimonio para ella, la importancia de 
la inocencia virginal, la inexistente educación femenina en materia sexual ... etc. 
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ltimo, en la última de las novelas icacianas, un personaje femenino afirma con 
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fuente de horribles sufrimientos para las protagonistas: Irene (La fuente ..., 
1947) enloquece34 y es recluida en un manicomio por el esposo inconstante y 
caprichoso; Catalina (Las horas ..., 1953) apenas acierta a soportar el repugnan- 
te contacto carnal con su marido;35 María (La casa ...., 1960) es asesinada por el 
suyo. Puesto que las protagonistas de los sucesos narrados son ellas, y son 
sus puntos de vista los destacados en todos los casos, todas estas novelas 
constituyen una recusación implícita del mito del matrimonio propuesto 
desde la retórica oficial. 

De este modo, Carmen de Icaza se aproxima muy tempranamente a la acti- 
tud renuente que frente al mito del matrimonio sustentan escritoras más jóvenes 
poco Y en este sentido sus relatos enlazan con la decepcionante pers- 
pectiva que sobre el matrimonio indisoluble ofrecieron otras novelistas durante 
los años veinte: por ejemplo, Margarita Nelken, en La trampa del arenal, ya mos- 
traba el infierno de desamor y mezquindad en que puede convertirse un matri- 
monio convencional donde ambos cónyuges se sienten atrapados sin salida. 

En conclusión: si «la escritura de la mujer no puede estudiarse a fondo sin 
tomar en cuenta su relación directa con la realidad histórica, que prescribe las 
funciones del rol femenino y las prácticas discursivas de los ámbitos culturales 
dominantes» (Díaz Diocaretz, p. 95), Carmen de Icaza, mujer y escritora, parte de 
la aceptación del sociolecto del patriarcado para pasar paulatinamente a formas 
que reaccionan frente a él mediante el rechazo de ciertos mitos sociales como el 
del rnatrim~nio.~~ Con ello se aleja paulatinamente de la novela rosa y logra sus 
mejores producciones. Por otra parte, su obra es muestra de que «las fronteras 
existentes entre la novela popular y la novela «literaria» son tan confusas y diluí- 
das que casi puede hablarse de un conjunto unitario matizado en los casos indivi- 
duales* (Romero, 199)38; y ocupa un área narrativa que la propia autora quiso 
denominar «novela blanca», situada entre la primitiva novela rosa española y 
las producciones de la nueva generación de narradoras de postguerra. 

34 La locura, junto al cólera de 1834, la tuberculosis o la epilepsia, son enfermedades habituales en 
los folletines decimonónicos. V. Romero. v. 138. . . 

35 Cuando Catalina, recién casada, se resiste a la cohabitación conyugal,'su suegra insiste: «LO 
manda el Evangelio ... La esposa debe obediencia al esposo ... Y serán una misma carne...» (p. 
851), mientras la joven piensa con horror en tirarse al mar para salir del atolladero. Tras el naci- 
miento del primer y único hijo, Catalina se resiste de nuevo al esposo; el sacerdote que la confie- 
sa le niega la absolución si no cede a los requerimientos del mando (p. 911), que resulta padecer 
un mal repugnante y espantoso (p. 917). 

36 Particularmente Carmen Laforet (La mujer nueva, 1955) y Carmen Kurtz (El desconocido, 1955); 
Francisca López (1995, p. 43-58) ha estudiado la desmitificación del matrimonio llevada a cabo en 
ambas novelas v en Las horas contadas (1953) de Carmen de Icaza. . 7 

37 Otros mitos sociales relacionados con la figura femenina, como el de la pureza sexual (v. López, 
p. 190) quedan también descartados de plano en protagonistas como Tyna, de Yo, la reina. 

38 La cita de Romero se refería a la novela popular del siglo MX. Una estimación parecida v exten- 
dida a toda novela popular hace ~mber io  ECO, cuandlafinna que la novela y ia novela popular 
no siguen caminos completamente separados, como ha querido ver cierta critica (Eco, pp. 22-23). 
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